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Porque lo ha negado Pedro 

antes de que cante el gallo, 

Tú le sales al encuentro 

Desde San Francisco al Calvario. 

 

Y si ha caído tres veces 

bajo el madero, cansado, 

por levantarlo otras tres 

Vera Cruz, le tiendes los brazos. 

 

¡Ay! Vera Cruz, Fuente de Gracias, 

continuamente manando 

para curar las heridas, 

por las que sangra tu barrio. 

 

Heridas de tantos hombres 

que viven desesperados, 

pues para ganarse el pan 

no tienen más que sus manos. 

 

¡Ese pan de cada día, 

que es por días más amargo! 

 

"Lo que espero aquí en Río es lío, quiero agitación en las diócesis, que dejemos la comodidad, 

porque la Iglesia no es una ONG" 

 

Estas fueron las palabras del Papa Francisco a miles de jóvenes en las Jornadas Mundiales de 

la Juventud del año 2013. El pontífice nos pide que dejemos de quejarnos y salgamos a la calle, 
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que nos preocupemos por el hermano que está solo y abandonado que no tiene para comer y 

tampoco un techo donde cobijarse. Nos reclama que salgamos al exterior y ayudemos a los 

jóvenes que aún deambulan perdidos, como aquellos chicos de mediados del siglo XIX, a los 

que Don Bosco fue recogiendo por las calles de Turín, ofreciéndoles "pan, trabajo y paraíso". 

     

 Saludo 

 

 Rvdo. Sr. Arcipreste y Director Espiritual de esta Archicofradía. 

 Ilmo. Sr. Alcalde de la ciudad de Antequera. 

 Dignísimas autoridades civiles y militares.  

 Sr. Presidente de la Agrupación de Hermandades y Cofradías de la Semana Santa  de 

Antequera. 

 Hnos. Mayores y miembros de las juntas de gobierno de las distintas hermandades de 

Pasión y Gloría de esta ciudad. 

 Sr. Hno. Mayor y hermanos de la Hermandad del Cristo de la Vera Cruz, Santo Entierro 

y Ntra. Sra. de los Dolores de Almogía. 

 Hermanos Salesianos y Hermanas Franciscanas de los Sagrados Corazones de Jesús  

y María. 

 Sr. Hno. Mayor y Junta de Gobierno de la Seráfica, Venerable, Ilustre y Muy Antigua 

Archicofradía de Ntro. Padre Jesús Nazareno de la Sangre, Santo Cristo Verde y Ntra. Sra. De 

la Santa Vera Cruz. 

 Familiares, Cofrades, amigos todos. 

 

 Permitidme antes de continuar, que agradezca la presentación que ha hecho de mi 

persona nuestro compañero y amigo Rafa. Palabras de las que no soy merecedor, pero seguro 

que han surgido de la amistad de tantos años más que de mis méritos. ¡Gracias de todo corazón 

Rafael! 

 

 Me faltarían palabras de agradecimiento a nuestro Hermano Mayor y su Junta de 

Gobierno, por la llamada recibida el día 13 de Septiembre. Recuerdo que era la víspera de la 

Festividad del Santo Cristo Verde y en esa llamada sentí que estaba depositada toda la 

confianza y el afecto del propio Hermano Mayor y sus hermanos de corporación para realizar la 

presentación del cartel anunciador del Lunes Santo antequerano 2014. 
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 Tras la llamada, se apoderó de mí el miedo, la  duda y el pensar no poder estar a la 

altura de tantos compañeros que pasaron por este atril.  Sólo tenía a mi favor el cariño de todos 

mis hermanos estudiantes y el de mis Sagrados Titulares.  Sirvan pues mis palabras de 

presentación como agradecimiento al honor no merecido y que hoy me brindáis. 

  

 Este año el cartel anunciador viene con gozo a acompañar al de la Semana Santa de 

Antequera, ya que como podéis observar en la Capilla de la Sangre, la imagen de nuestro Santo 

Cristo Verde se erige como representante y protagonista de esta fiesta cofrade. 

 

 Tras la celebración de la Natividad del Niño Dios y de su Bautismo, continuamos los 

Cristianos-Cofrades con la vigesimocuarta Presentación del Cartel Anunciador del año 2014, 

antesala que será para todos nosotros preparación cuaresmal para la pasión, muerte y 

resurrección de Cristo y que finalizará con el pregón que D. José Rafael Martínez Jiménez 

realizará el día 30 de Marzo. Él será el encargado de sentar cátedra estudiantil, y digo cátedra 

porque sus palabras de amor a la Virgen de la Cabeza en el Pregón del año 2012 lo dicen todo. 

 Desde muy pequeño y en la calle Infante Don Fernando, a la altura de "las cuatro 

esquinas", todos los años y en primera fila esperaba nervioso el paso de esta Cofradía joven y a 

la vez antigua. Una vez que llegada la Banda de cornetas y tambores,  todo era como un sueño. 

Recuerdo como observaba con mis ojos brillosos y encantados, como aquel cuerpo procesional 

pobre pero humilde iba acompañado por un cortejo de niños y niñas uniformados con la 

vestimenta reglamentaria de su colegio, mientras acompañaban al Nazareno de la Sangre, al 

Santo Cristo Verde y a Nuestra Señora y madre de la Vera Cruz. No sólo veía a los Estudiantes 

en Infante, después lograba convencer a mis padres para que fuésemos a San Sebastián y 

después a Calzada, donde se realizaba ese magnífico encuentro al son de la música. Y claro, 

¿cómo me iba a perder el encierro? ¡Pues no!, en el encierro también estaba. 

 

 Los tres tronos me gustaban por igual, pero destacaba el más hermoso para mí, el de 

Nuestra Madre. Un trono humilde y sencillo pero cargado de elegancia como solo ella nos puede 

brindar. 

 

 En los años sucesivos, ya no sólo veía a los de la "bendita banda verde" en Infante, San 

Sebastián, Calzada, y San Francisco. A todo eso tenía que sumarle mi deleite del desfile en 

varios puntos de Antequera. ¡Eso significaba un Lunes Santo completo desde las seis de la 

tarde hasta la una de la madrugada aproximadamente! 

 

 Lo que no se me olvidará nunca es la ilusión que me hizo cuando mi padre, me pidió 
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que le acompañara a San Francisco para construir el nuevo trono de la Virgen de la Vera Cruz. 

Oportunidad que aproveché para insistirle una y otra vez para manifestar que yo quería 

pertenecer a esta hermandad. Pero en realidad fue ella, la Señora de San Francisco, la que 

intercedió y convenció a mis padres para que en el verano de 1988, un crío con 13 años pasara 

a formar parte de una Junta de Gobierno muy joven pero con muchas ganas de trabajar.   

 

 Así fue como el Nazareno de la Sangre, el Cristo Verde y la Virgen de la Vera Cruz 

pusieron en mi vida a mis amigos, a todos vosotros que me acompañáis hoy aquí. 

 

 En mi labor cofrade dentro de esta casa lo primero que aprendí fue a barnizar los 

bancos de esta Iglesia y a barrer con serrín mojado cada grieta de esta solería, ¡menudo trabajo! 

Todo ello siempre bajo la coordinación del que fuera Hermano Mayor, D. Ángel Pedro Guerrero 

Clavijo. Fueron años que recuerdo con mucho cariño y que al mismo tiempo estuvieron 

compartidos con  Curro Guerrero  y Ángel Gómez León. Por aquel entonces éramos los más 

pequeños de esta casa. ¡Y ya han pasado más de 25 años de aquello! 

 

 Pasaron los años y poco a poco nuestra sede se iba adecentando. Comenzaron los 

actos, entre ellos nuestro primer Cartel Anunciador del año 1991 que corrió a cargo de Juan A. 

Sánchez Zurita, y nuestro primer pregón a cargo del maestro de maestros D. Francisco Montero 

Galvache, pregonero que siempre es y será recordado por todos nosotros. 

 

 En el plano económico nuestros tesoreros lo tuvieron muy claro: había que ponerse 

manos a la obra para recaudar fondos y poder mantener nuestra casa centenaria y la que hoy 

es nuestra Casa-Hermandad. Para ello se realizaron un sin fin de actividades, desde Casetas, 

Verbenas, Lotería de Navidad, del Niño, cartones de primitiva y un largo etcétera. 

 

 A Ángel le siguieron Guti, Manolo Barón, Juan Manuel Ruíz "Perry",  Juan Antonio 

Castilla, Francisco González "Paquillo" y Ramón Gómez. Cada uno ayudando con lo mejor de sí. 

Aportando proyectos interesantes desde nuestra Casa-hermandad, remodelación de tronos, 

palios, enseres, mantenimiento y restauración de nuestro templo. Con ellos he aprendido a ser 

cofrade, a ser cristiano, a ser más solidario al servicio de los demás. Gracias por vuestra 

encomiable labor por ayudar y formar a muchos de los jóvenes  que como yo, hemos tenido la 

suerte de aprender de vosotros. ¡Gracias! 

 

 Gracias también, a todos los jóvenes que formaron parte del primer Grupo Joven de 

esta casa. Un grupo que oxigenó y sigue oxigenando a nuestra hermandad en sus distintas 
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legislaturas. 

 

 Pero sin duda, el momento más importante de mi vida Cofrade fue el día 28 de 

Diciembre de 2000, cuando la Junta de Gobierno ratificaba mi nombramiento como Hermano 

Mayor de Insignia de la Virgen del Vera Cruz. Fue en ese momento cuando la alegría, los 

abrazos y las manifestaciones de apoyo y cariño se multiplicaron entre todos los congregados 

en nuestra sede aquel día. 

 

 Pasados los primeros momentos de nervios y felicidad, había que empezar a trabajar 

para confeccionar la primera carta de citación a los hermanos de la Virgen. En esta primera 

labor tenía mucho ganado, ya que muchos de ellos eran amigos de siempre y  compañeros de 

Junta de Gobierno. Primeras reuniones y primeras novedades: “tallaje de hermanos e 

incorporación de la mujer en nuestro trono”.    

 

 El factor humano, hizo que pudiera trabajar lo más a gusto posible, era el momento de 

diseñar trono y elegir a  mi mano derecha, para ello tuve el privilegio de tener a mi lado durante 

nueve años a Ramón Gómez. Fue la persona con la que compartí hasta el mínimo detalle, todo 

lo relacionado con el trono de Nuestra Señora. ¡Gracias Ramón por tu paciencia! 

 

 Y llegó mi primer desfile de armadilla, mi primera reunión en la Sacristía, mi primera 

oración antes de salir, mis primeras órdenes al frente de mis hermanos, ¡muchos y muchos 

nervios!, pero sólo mirarla a Ella, a la Reina de San Francisco, todo se iba relajando. Todo iba 

llegando con calma y haciendo las cosas bien “¡Muy despacio hermanos!, que llegamos al 

cancel, ¡cuidado  Pedro, los candelabros!,  ¡Sanzo, levanta un poco, que llega el escalón!, en 

silencio y todo recto hacia el dintel de la puerta principal. Allí aguardaban a nuestra Madre , una 

plaza repleta de público que nos recibía con una gran ovación. Ahora era el momento de realizar 

los ajustes: ¡las andas, Jefry!, ¡los penachos Juanma!,   Juan Jesús, ¡tienes preparadas las 

horquillas!” 

 

 ¡Solo nos queda esperar! Esperar a Jesús el Nazareno, al hijo de María de la Veracruz, 

al que carga con su cruz con todas las injusticias y sinsabores del hombre. Radiante cruza la 

portada del Monasterio Franciscano y se coloca justo enfrente a su Madre.  Seguidamente se 

hace silencio para recibir al más bello de los crucificados, al Santo Cristo Verde, a ese 

crucificado al que portan los estudiantes más jóvenes de Antequera y el que aún conserva la 

tradicional mecida estudiantil.   
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 Preparados estamos, cuando los hermanos de la Vera Cruz de Almogía con sus 

cornetas y tambores hacen subir al Nazareno de la Sangre hasta los hombros de sus 

hermanacos. Así lo harían los más jóvenes con su Cristo Verde y, por último la Señora, la Madre 

de todos los estudiantes, que a los sones de Almogía, sube muy lentamente para acompañar a 

su Hijo por la calles de Antequera. 

 

 Si la salida del año 2001 fue para mí algo inolvidable, la estación penitencial del año 

2007 fue maravillosa. Mi retina no puede, ni creo que pueda borrar nunca, la salida de la Señora 

desde la Plazuela de San Zoilo a los sones de “Virgen de Gracia” con unas mecidas al ritmo de 

la música y con una elegancia inimitable. El transcurrir por la Plaza Fernández Viagas, Cristo de 

los Avisos, para llegar a la calle Madre Carmen del Niño Jesús, donde un ansioso público 

esperaba el paso de los “Estudiantes” a la altura de la Casa General de las Franciscanas. Ese 

año celebrábamos que la Antequerana Madre Carmen sería Beatificada el día 6 Mayo y por ello 

nuestra hermandad cambió su recorrido para honrar a esta mujer y a sus hijas, las Religiosas 

Franciscanas. 

 

 En la puerta de la Iglesia, una escalinata repleta de religiosas cantaban la Salve a la 

Señora, momento muy emotivo donde la calle al completo acompañaba a las hermanas en el 

canto. Acto seguido nos tocaba reanudar la marcha, pero aquel lugar nos había atrapado a 

todos nosotros por lo que estábamos viviendo. 

 

 Los hermanos de la Vera Cruz de Almogía tocaban a los sones de “Caridad del 

Guadalquivir” mientras  nuestra madre era mecida al ritmo de dicha marcha, ¡lo que en aquel 

momento se produjo fue algo portentoso!, los aplausos, vítores y “vivas” no cesaban, los cinco 

minutos de la partitura,  fueron mágicos. Allí Vera Cruz,  aprovechó para pedirle a las 

Franciscanas que no dejaran nunca la bonita labor de educar, de formar a jóvenes para seguir  

el camino de Madre Carmen y como decía Don Bosco formar a: “Buenos cristianos y honrados 

ciudadanos”. 

 

 Nos costó dejar la casa Franciscana, pero aquel Lunes Santo prometía una bonita 

estación penitencial. Nuestra Junta decidió realizar una estación de recogimiento, de oración, de 

llevar una verdadera catequesis a las calles de nuestra ciudad, portando también nuestras 

imágenes a Colegios y Conventos.   

 

 Magnifico fue el recibimiento de las Carmelitas Descalzas al paso por su casa. Aquellas 

campanas nos recibían con una gran alegría. Seguidamente serían las Religiosas Catalinas las 

que abrieron su convento de “par en par” para que sonaran las notas clásicas del “Ave María”.   
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 La torre del Palacio de Nájera y el Infante Don Fernando, encantados de ver a los 

estudiantes en una postal tan bonita como la Plaza del Coso Viejo. Ansiosa estaba Zapateros 

por recibir el giro espectacular que hicieron los hermanos de la Vera Cruz para llegar a la Plaza 

de San Sebastián. Allí y a los sones de “Rocío” la Señora se encontró con su hijo, el Santo 

Cristo verde, que abandonaba la plaza para dirigirse al Convento de la Encarnación. 

 

 En calle Tintes nos aguardaban las Religiosas Filipenses y a escasos metros otro canto, 

otro rezo a María Santísima de la Vera Cruz. ¡Qué Lunes más completo! ¡Qué Lunes de 

Oración! 

 

 ¡Ya queda poco, la recta final de Maderuelos a Lucena, donde el gentío nos esperaba, 

como es habitual, en la “Sierpes Antequerana”, ¡nuestro barrio, su barrio!, allí Almogía hace de 

las suyas con “Rocío”. Y tus hijos los de la “banda verde” y tus músicos no quieren que acabe 

Duranes. Porque Duranes es tuya, allí la calle se queda pequeña para verte, para pedirte por los 

más pobres, para pedirte por los enfermos, para pedirte por los que van a nacer, por los que se 

fueron de tu lado. 

 

 Y yo, que te miro de frente Madre, te digo: “¡ya estas cerca de tu casa, ya te queda poco 

para reencontrarte con tu Hijo, en  San Francisco!” 

 

 En la plazuela, esgrimimos un último esfuerzo para sentirnos satisfechos de un 

recorrido soñado, un camino de penitencia llevando la oración, el evangelio y la fe a nuestras 

calles. 

 

 Ya por fin en el interior del Monasterio, el saludo del Nazareno a su Madre. Un saludo 

con unos sones que suenan a “gloria”  porque el momento final en la Iglesia supone algo 

indescriptible. 

 

 Un Lunes Santo tan espectacular sólo se le debe a ella, a la señora, a la madre, a la que 

cuida de todos  nosotros, porque “Ella lo ha hecho todo”.  

 

 Así es, “Ella lo ha hecho todo”, aquí tenemos  el cartel anunciador del Lunes Santo  

2014. Una fotografía que nuestro querido amigo Jerónimo Villena ha captado con su 

experimentado objetivo y que ilustra este cartel. Ha sabido plasmar y resaltar el paso de nuestra 

madre en calle Infante Don Fernando a la altura de la Casa Consistorial, la casa de todos los 



 

9 

Antequeranos. 

 

 Jerónimo, describe en su obra algunas de sus pasiones: “La cofradía de los Estudiantes 

y el amor a Antequera”. Ha querido detener el tiempo y ha querido que solo resalte ella, la Madre, 

la que llevan sus hijos sin que se note el esfuerzo en sus caras ni en sus frentes. “Gallarda y 

Serena” así da nombre a su instantánea. Una instantánea que ha sabido conjugar la unión del 

misterio y lo cotidiano, lo divino y lo humano, el blanco, el negro y el verde, hacia un caminar 

espiritual. 

 

 Espiritual es también el olor que desprende de su incensario la joven dalmática. La 

fragancia que se ha utilizado para elevar nuestras mentes y corazones para estar lo más cerca 

de nuestros titulares y que cada Lunes Santo perfuman tu trono de Reina y Madre. El incienso 

es actitud de ofrenda y sacrificio a Dios, es  la unión de las personas con el altar, con sus dones, 

y sobre todo con Cristo Jesús.   

 

 A tu izquierda Madre, el Nazareno que no se separa de ti, con la vestimenta 

reglamentaria de nuestra hermandad, resaltando nuestro color: “el verde”, identidad de esta 

Archicofradía. Haga frío o calor, cansancio o dolor, resiste  para acompañarte en tu caminar, 

porque eres su compañera. Eres su pilar en  todo lo que hace en su vida. 

 

 Tus hermanacos, los que cada año asumen la responsabilidad de poner en movimiento 

tu trono y contribuir así al testimonio público de fe. Ellos, rezan con sus hombros y sus pies, en 

cada mecida que dan a los sones de “Vera Cruz Madre de los Estudiantes”. Estudiantes de 

Antequera: que orgullo debéis llevar con chaqueta, banda verde, esa es vuestra uniformidad. 

Seriedad, orden y buen hacer, así es nuestra hermandad, la que cada Lunes santo debemos 

venerar. 

 

 Sobre tus hijos tu trono, un trono con el mejor ornato floral, que además es un 

importante elemento dentro de la liturgia de la Iglesia Católica. Tu trono es un altar móvil que 

abandona su lugar natural en la Iglesia de San Francisco para recibir culto en la calle.  

 

 Estas flores son  una demostración de amor, que te adornan con ellas como un canto 

de belleza de la tierra creada por Dios. El blanco significa pureza y santidad. Es la flor blanca, la 

preferida por tu camarera, Isa Ríos para engalanar tu trono. Un trono que en volandas, con sus 

horquillas al vuelo, recorre cada calle de nuestra histórica ciudad. 
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 Justo al lado del ornato, los candelabros con cera blanca, esas velas que nos hablan, 

nos muestran que dependiendo de cómo sea su llama, su tamaño de color o hacia donde 

oscilen, tienen un significado para cada uno de nosotros. Esa luz que ilumina tu rostro y que 

simboliza la Fe. Cada trozo de vela que arde y se quema y que por tanto merma, simboliza la 

fugacidad de la vida, también es símbolo de ofrenda. 

 

 El conjunto de tu Trono es belleza, perfección y equilibrio. 

 

 Hay que verlo,  escucharlo y olerlo, para volverse a enamorar de él cada primavera, en 

el silencio e intimidad del interior de San Francisco, a la salida de la iglesia, en una estrecha 

“Duranes”  o por la calle del Infante Don Fernando. 

 

 De luto riguroso vas, en un caminar de Madre  que sufre el dolor del abandono  

cuando en tu vientre llevabas al hijo de Dios y nadie te ofrecía entrar en su casa. Vives la 

insolidaridad de un pueblo, vives el dolor de la incomprensión. Eres la madre que llora y suspira 

por todos nosotros. 

 

 Tu cara palidece la injusticia, la impotencia de no poder cambiar la voluntad del padre. 

La mujer obediente al plan de Dios, la mujer del “sí a la vida”. Tus manos entrelazadas, 

suplicantes para intentar esconder tanto dolor. Tu sufrimiento infinito en esas mejillas delicadas 

donde brotan unas lágrimas dulces. Aguantas y soportas el cansancio y la pena en el transcurrir 

hacia el monte de la crucifixión. ¡Cuánta pena para una madre, ver cómo le quitan a su único hijo! 

Te resignas y saca fuerzas para continuar acompañando al Nazareno, al Nazareno de la Sangre 

por la calle de la amargura. 

  

 Ella siempre detrás, 400 años como guardián de la devoción antequerana para 

custodiar la voluntad de su hijo, para sufrir con él en la cruz por todos nosotros y por obediencia 

al Padre. A pesar de todo ello, nosotros hemos querido alegrarte, cubriendo tu rostro de ricos 

bordados, joyas y de una corona, porque tú eres la Reina de los cielos, eres la madre... 

la madre de los sin techo, 

la madre de los toxicómanos, 

la madre de los desaparecidos, 

la madre de los mutilados de guerra, 

la madre de los niños desnutridos, 
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la madre de los que crecen en la miseria, 

la madre de los enfermos de sida y cáncer, 

la madre de los jóvenes inmigrantes, 

la madre de los que buscan comida en los contenedores de basura, 

la madre de los que pierden su casa porque no tienen trabajo, 

la madre de los que cruzan el estrecho en patera, 

la madre de todo el mundo, 

la madre de todos los hijos de hermandad a los que le pides que sigan siendo solidarios, 

que sigan trabajando por la verdadera hermandad entre hermanos, 

que sigan trabajando en el “comedor social” 

que sigan ingeniando muchos “San Valentín Solidario”, 

que sigan trabajando para ayudar a “Cáritas”, 

que sigan poniendo sus “voces de niños” en muchas Eucaristías, 

que sigan trabajando por una sociedad Antequerana más justa. 

 

 Nuestra Madre nos seguirá ayudando, para que sigamos trabajando e intentando que 

todo sea más justo y más fácil para las generaciones posteriores. 

 

 Queridos hermanos, aquí tenéis a vuestra Madre, aquí tenéis el cartel anunciador del 

Lunes Santo Antequerano 2014, que dentro de pocas horas, podremos verlo en toda Antequera. 

Un cartel que no sólo recoge una imagen y una devoción sino un sentir y un fervor de una 

cofradía, de un grupo de fieles que promueven y defienden la fe cristiana y el amor a sus 

titulares. Este cartel, hermanos, no solo debe quedarse adornando escaparates, puertas de 

comercios, o incluso enmarcándolo para la casa, sino un cartel que no sólo anuncie, sino que 

también “denuncie” las injusticias, la insolidaridad, el hambre, los que sufren, la falta diálogo y la 

incomprensión. 

  

 Este cartel anuncia que tenemos una cita con el Lunes Santo, una cita con la Señora y 

Madre de la Vera Cruz, una cita con la Cofradía de los Estudiantes. 

 

 Estudiantes, Antequeranos, nuestra madre nos va a congregar otro año más en la 
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Plazuela de San Zoilo. No olvidéis que la cita es el día 14 de Abril, a las 13 horas para compartir 

la eucaristía, y posteriormente la estación penitencial a la 18:30 horas en esta casa, vuestra 

casa. 

 

Muchas Gracias. 


